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^  Gusta  va  Rotiríg^ez* 


Can  ju5C3  ra7j6n  a  principios  áe  las  80^  Rcné  Zavaleta  Mercado,  descocada 
cienctsta  político,  decía  que  sin  los  mineras  no  habría  valido  la  pena  vivir  en  Botivia, 
Pues  bien  liemos  vivido  la  década  posterior  sin  mineros.  De  aquellk  orí^ullosa 
dase,  vtscída  de  oropeles  liEsróricDs  y  cicatrices  del  combate  de  dases,  accualmenre 
sólo  se  exhiben  sus  crvicifioidos  vcsdgios  o  sus  Jamélicas  mujeres  que  en  un  peregrinaje 
sin  fin  demandan  los  Ixinos  de  cesantía  de  sus  miles  de  ocmipañeros  despedidos. 
De  la  hierza  y  el  temor  se  ha  pasado  a  la  piedad  y  la  conmiseración* 

En  este  trabajo  intentamos  pensar  la  construcción  cultural  y  orgtiniziicional 
dd  rrabajador  minero,  desde  bs  orígenes  de  su  protesta  hasta  su  situación  actual 
Pensar  históricamente,  de  acuerdo  con  Pierre  Vitar^  significa  '“íitimr,  fechan  medir, 
sin  r(rafrr"‘(  1992:21).  Se  trata  entonces  de  entender  el  devenir  minero  no  como  a  una 
profecía  autocumplida  o  como  una  perversa  desviación  de  la  mismít  Corresponde  en 
cambio  asumir,  con  Za^deca,  quien  águiendo  a  E.P  Tliom|.Tsan,  afirmaba  que  *u>m 
ciase  m  h  qm  ha  sida  su  imtand\  esto  es  la  fonna  que  en  el  tiempo  se  enrrelazan  stis 
experienciast  sus  oostumbres  y  su  mtxío  de  ser  con  el  mandato  societal,estaral  y  empresarial. 

Bajo  este  imperativo,  empezaremos  nuestro  recorrido  a  fines  del  siglo  XIX. 
cuando  los  mineros  boliviano  enFrentaron  un  proceso  de  modernización  liberal 
que  deses tructuró  sus  usos  y  sus  costumbres  de  raigambre  colonial  y  lo  concluiiemos 
a  fines  del  siglo  XX,  cuando  la  modernización  neoliberal  socavó  su  base  física,  su 
cultura  política  y  su  identidad  social 


'  Una  vKnién  pitlírnitur  fue  rmhlicitla  en  Li  flGÍfvi*.  ¡Tor  b  fundación  HanEsjiÓiüdel  y  FUNDEAKlS  im 
tíovícjuiwi;  ibZntK),  cii  el  rLumcTO  ^2  dt inserte:  I  J^cnpininiiesdel  Aitrrw  nrTtompntmcKn 

¿  i:st;us  ímiímdujms  o  a  ninguna  nníi  a  lí,  <¡(jf  pcrccncoc. 


■^TQ  SE  SDitlosi  Ani(3-LcíUw.i;i: 

'^'27  Aflkj2no? 


11.  Violencias  Anticapkalistas  Conservadoras 

La  larga  hisroria  de  los  mineros  bolivianos  se  iiucia  a  mediados  del  siglo  Wl  en 
el  mírico  Cerro  de  Potosí  mkayojí*  rrabajadores  forzados  y  parricu  la  miente 

con  Io$  mingaii  .  rrabajEidíi*cií’f$.íirbííes,  Puesto  que  algunas  minas,  cotiio  Oruro^  Coro 
Coroy  AullagaSn  no  goííaban  de  los  fivores  de  la  mm,  bs  rfi£}i^n  Fueron  la  linica 
Fuerza  de  trabajo  disponible  y  consdtuyeron  U  antesala  dd  actual  proletariado 
minero  al  con  Formar  un  universo  laboral  independienre  y  distinto,  aunque 
afrtculado,  al  obligado  trabajo  de  los  mitayos.  (cFcTandcicr;  1992). 

Ai  quedar  abolida  la  m*Ua  a  inicios  del  siglo  XIX,  los  mmgíts,  esta  vez  bajo  el 
republicano  apelativo  ¿tí  jormUws,  lucieron  posible  la  actividad  minera  de  las 
primeras  horas  de  la  vida  independíeiue.  La  suya  -a  lo  largo  del  casi  todo  aquel 
siglo-  fue  una  minería  y  una  meralurgia  de  oficios,  donde  k  sabiduría  empírica  del 
barrerero  o  del  ¡íónúri  permitía  mandar  sobre  una  amplia  gama  de  trabajadores  no 
calificados.  En  aquel  momento,  citando  el  avance  y  destino  del  laboreo  desoinzaba 
mas  en  la  destreza  dd  rralxí  y  menos  en  la  técnica  de  la  niáqu¡í\a,  la  cooperación 
laboral  no  se  hallaba  soldada  todavía  a  uti  proceso  técnico  mancomunado  pites  la 
subsundón  ,il  capital  era  más  formal  que  real  (en  el  seiuido  de  Marx), 

Por  otra  parte,  en  un  modelo  que  provenía  casi  intacto  de  una  rutina  de 
siglos,  bsjíírrWcw  combinaban  una  precaria  y  eacadonal  permanencia  en  la 
mina,  como  trasiego  de  su  actividad  central  que  discurría  en  la  agricultura 
com  uñaría  indígena.  A  mis  de  esta  adscripción  parcial  al  laboreo  subterráneo 
o  al  trabajo  en.  el  ingenio,  sobresalían  sus  rasgos  de  indocilidad  e  independencia. 
Su  cultura  preindustrial  estaba  impregnada  de  inrcrcambios  no  económicos. 
Esta  conducta  se  traducía  en  un  notorio  afecto  a  abandonar  el  trabajo  pata 
concurrir  a  las  festividades,  a  practicar  el  /ui¿os'\  a  confiar  las  divinidades 
andinas.  Gustaban  también  de  demandar  derechos  consuetudinarios  sobre  la 
posesión  del  mineral  promoviendo  circuitos  de  actividad  minera. 

Duranre  gran  parte  del  siglo  XIX,  la  producción  minera  boliviana  estuvo 
en  las  manos  de jornaierosóc  este  tipo,  en  sus  ganas  y.  .sobre  todo,  en  su  voluntad, 
no  siempre  manifiesta,  de  concurrir  d  trabajo.  IVas  la  guerra  del  Pacíficü(  1 879- 
19B2)f  los  de  Li  emprendieron  un  proceso  modernizador 

compuesto  de  tecnología,  de  inversiones  y  de  orden  a  fin  de  elevar  su  produaividad 
y  ampliar  su  inserción  en  la  economía  mundial,  tI^HÍrigue7-Ostna,1992). 

Uno  de  los  mayores  obstáculos  para  cumplir  su  propósito  recaía  en  estos 
jornaleros,  poco  dispuestos  a  responder  au  rom  áticamente  a  las  señales  del 
mercado  y  la  reglamentación  Kinpresarial  Para  ronrper  este  nudo  se  descargó 
una  andanada  de  recursos  moraleSi  simbólicos  y  policiales  a  objeto  de  disciplinar 
a  la  luerza  de  trabajo  y  crear  \iíerpas  déáíes'\  Una  nueva  economía  del  tiempo 
y  dd  poder  se  Fue  tejiendo  entonces  para  romper  la  sení^ibilidad  festiva  y  los 
nexos  laborales  mineros  con  la  economía  agraria  comunitaria.  Se  proclamó 
igualmente  b  '^ndemié^i  Lihomr^^Qr  efecto  dd  progreso  y  el  maquinismo.  Se 


exaltaron  la  d¡$cÉplina  y  el  amor  al  trabajo,  a  la  par  qnc  lie  valoró  el  ascetismo  y 
la  obediencia  y  se  condenó  de  manera  puniana  el  placer  lúdíco  de  las  fiestas, 
Se  crearon í  en  suma,,  nuevos  paradigmas  e  imágenes  de  un  trabajador 
social  mente  adaptado  a  las  necesidades  de  la  valorización  dcl  capiral. 
Paralclamente,  nna  creciente  producción  demandó  mayores  couringences  de 
mano  de  obra,  la  que  pasó  de  unos  5.000  a  mitades  del  siglo  XÍX  a 
aproximadamente  el  doble  al  concluirlo. 

Como  respuesta  del  ataque  em  presaría  I ,  las  ancestrales  prácticas  culturales 
andinas  y  coloniales  se  confinaron  a  la  ebndesrí  tildad  subversiva  y  su  economía 
moral(Cr.  E.ñ  TKoinpson,  1995).  La  rebelión  molecular  o  colectiva,  en  defensa 
de  dcrecho.s  que  se  creían  consuetudinarios  se  extendió  como  una  verdadera 
culcnra  de  resistencia.  De  tal  suerte,  cuando  d  siglo  XIX  boliviano  concluía 
con  sus  promesas  de  progreso  y  modernidad,  la  masa  minera  bregaba  por  no 
proletarizarse.  Prefería  continuar  controlando  su  propia  vida  y  no  enajenar  al 
impersonal  capital  su  cuerpo,  sus  manos  y  su  tiempo. 

Los  trabajadores  simplemente  no  querían  que  su  rutina,  su  independencb 
y  sus  costumbres  pleb(í)^as  fuesen  sancionadas  v  remplazadas  en  aras  del  lucro  y  b 
radonalidad  mercan tiL  ¿/c  nueíiríís  pvímttltfüs')  como  diría  un 

crítico  procedente  de  la  zona  minera  de  Oruro  oculto  en  d  simbólico  seudónimo 
de  ''  m?en/írw*[  y  que  discurría  la  mayor  de  las  veces  en  el  anonimato  colectivo. 

(¡i  ¡m  Dél}iks'\  [Propias  de  una  situación  donde  predominaba  la 
desorganización  y  la  ausencia  representación  gremial.  Frácricas  corídíanas  que  se 
verifican  detris  de  la  aicma  publica  {Scurt,20tí0).  Con  el  culm  a  las  deidades 
subterráneas,  en  b  furtiva  escapada  a  la  chichería  y  el  alcohol,  en  el  liurtck  de  cicvaí:ís 
de  minera],  en.  b  celebración  dd  mu  en  b  alegre  concurrencia  a  las  '^úigaznnu" 

populares,  los  mineros  decimonónicos  buscaban  consersarlos  usos  y  costumbres 
no  esertras  del  antiguo  modo  de  vida  de  la.s  amenazas  del  progreso  ííberaL 

Solamente  en  situaciones  de  excepción*  aunque  con  los  mismos  objetivos, 
la  violencia  colcciíva  cobraba  cuerpo.  Se  acudía  a  este  recurso  cuando  las 
condiciones  laborales  se  tornaban  insoportables,  cuándo  el  contrato  social  implícitu 
resultaba  vulnerado  unibtcialmente  por  los  patrones  o  el  agravio  v  la  injusticia 
subían  de  cono  (cfr.  Muore,  1 989).  En  esas  cruciales  oportunidades,  la  algazara  del 
motín  o  la  firia  del  intentaba,  "en  nsúío^  gwsems\  imponer  su  lógica  belicosa 

sobre  la  voluntad  empresarial,  generalmente  por  disputas  salariales  o  para  restaurar 
en  b  administración  patronal  antiguos  rasgos  paternales  y  dadivosos. 

La  masa  beligerante  minera  actuaba  entonces  en  bulto,  intuitivamente, 
sin  planificación  previa,  ni  plazos  otorgados  de  antemano- Tampoco  se  hallaba 
encabezada  por  dirigentes  designados  de  antemano.  Conducida  por 
improvisados  líderes,  simplemente  golpeaba  furiosa,  atacaba  rápidamente  y 
luego  se  replegaba  desordenada  al  anonimato. 


Coinü  Riese,  h  mulcicud  bregaba  por  bloquear  o  aE  menos  demomr  la 
cristal  Izad dn  del  proyecto  empresarial  y  no  por  susdcuirto  por  ninguna  utopía 
soda!  moderna.  Desde  ese  punto  de  vista,  estos  modos  preindustriales  de  protesta 
plebeya  constittijao  disposírivos  a  n  ti  capitalistas  cri  un  violento  estilo  premoderno* 

II L  Orgafiizacidn,  Salario  y  Cuestión  Social 

En  relación  a  estas  modalidades,  la  rrama  minera  devino  distinta  hada 
la  segunda  y  la  tercera  decada  del  siglo  XX  boliviano.  En  ese  período  dominaban 
el  panorama  los  ** Barones  áeí  Estíim"",  cuyas  empresas  se  ctansnacionalizaron^se 
tecnihearon  y  ampliaron  el  número  desús  trabajadores.  En  las  minas  estañíferas, 
las  mas  importantes.  Jos  3.000  trabajadores  contabilizados  a  inicios  del  siglo 
treparon  en  dos  décadas  a  unos  17.000*  dando  lugar  agrandes  concentraciones 
proletariasíConcreraSt  1 ). 

Aunque  todavía  se  escuchíiban  quejas  empresariales  por  los  prolongadas 
fesdv^idacies,  el  alcoholismo  y  la  ÍndlsdplÍna,  esta  tenían  mucho  ntenor  Irecueiicia  )' 
vehemencia  que  en  el  síglo  precedente.  Décadas  de  apretada  implementaclón  de  unu 
^'evotmmfa  paUmuHei  merfio  "habían  cateo  mido,  como  veremos  luegp,  gradual  me  rite 
las  bases  libertariaj!  de  b  cultura  minera,  b levemente  descriia  líneas  arrilia. 

Se  rompió,  por  otra  parte,  d  dominio  de  los  rrahajadores  es|.‘>eciali/adosy  d 
poder  de  los  oficios  a  favor  de  la  producción  colectiva  al  mantlo  de  técnicos  e 
ingenieros.  La  socialización  del  acto  productivo,  a  la  postre,  facilitó  el  despliegLie  de 
la  comunicación  de  ntiisa.  In  valoración  dd  esfuerzo  común  y  de  la  solidaridad  para 
encarar  problemas  y  sí  ruado  nes  denrroy  fuera  de  la  mina  (Rtíddgutz  OsEriu;¡992}. 

De  esta  nr anera.  mediante  rasgos  impositivos,  se  fue  construyendo  un 
segmento  de  la  identidad  minera,  que  serviría  a  la  postre  como  base  para  la 
organización  sindical.  No  hay  organización,  o  al  menos  no  la  liubo  en  bol  i  vía, 
sin  disciplina*  sin  mando  y  sin  acata mieirro.  V  este  Qué  Hmr^  lo  tomaron  y 
jecodificaron  Jos  mineros,  a  la  luz  de  su  experiencia*  en  buena  parre  de  las 
coordenadas  admintsrfativas  que  los  empresarios  empujaron  en  los  socavones 
y  los  ingenios  desde  Iqs  postrimerías  del  siglo  XIX  7 

Adenuís  a  principios  del  siglo  XX,  la  Fuerza  de  trabajo  se  eistabili/.ó.  y 
aunque  no  desapareció  del  todo  ja  alternancia  estacitmal  con  la  comunidad 
indígena,  un  Importante  nikleo  humano  se  asentó  en  las  disdiuas  poblaciones, 
sin  otra  expectativa  de  vivir  y  morir  como  mineros  í  Cü(urcras;l985). 

Ai  calor  de  esta  determinación,  durante  In  era  del  estaño*  los  campamentos 
mineros,  como  Catavi  y  Uncía,  queyaa  fines  del  siglo  XÍX  habían  Rorecido,  se 


rcKn'dit'Li  al  óíiuiííh  libni  éc  Ijkiiím,  su  tniici  :il  uspqnriinfi^nKí  v  Sii  oplcHU-itíii  ii  la  Jiüciplinni  rx‘^'fílneMn.ina, 
AKaiii  iT.utó  l-úit'r.y20ííílí.  st-fiala  ijuc  é  i'tJt'fMintítiv)  ¿ftl  vVWüíJÍmwjw  ,íwÁWW'“i  iívU-h»  dt  Li 

"ilí/fritifif  t  dkíl  ritiitiifiu  tic  df  pfutíf  rf^rift  f^íríaim'ít  ti/ííríiq-,  Olvid.i  scñalai. 

i'rtdvupi,  qitocYtf  in.Liiil-j  y  Oifa disciplina; lie ri-üiilcido  úv  la  nitidii  tiivjituíii  aurürÍE;,úJ.i  |t,bbiatal- 


convertirán  en  una  abigarrada  concentración  bümana*  capaz  de  gozar  de  su 
propia  vida  c  til  t  u  ral ,  d  epo  re  i  va  y  pol  frica . 

Allí  I  en  un  modelo  í.]Ue  la  i  i  cera  cura  especializada  conoce  como  conipapiy 
toívn,  los  mineros  fueron  recluidos  y  alejados  del  resto  de  país  por  la  geografía 
y  la  vigilancia  empresarial  Pero  en  su  abigarrado  interior,  unidos  por  relaciones 
étnicaSk  familiares^  de  compadrazgo,  bermanados  por  el  frecuenre  uso  de 
territorios  y  espacios  de  sociabilidad  deportiva,  cultural  y  edneativa,  los 
ctabajadores  buscaron  y  labraron  bs  redes  de  apoyo  entre  sus  iguales.  Los  pueblos 
mi  ñeros  se  convirríeton  así  en  espacios  de  Ínter  subjetividad  capaces  de  conservar, 
cransmitiry  desarrollar  la  experiencia  y  la  memoria  minera,  ya  sea  bajo  b  forma 
de  diversiones,  de  canciones  o  de  protestas. 

En  el  contexto  anterior,  ios  componentes  de  U  cosmo visión  minera 
empezarían  a  desentrañar  un  horizonte  que  posteriormente  los  conduciría  -en 
los  40-  a  asumir  una  actitud  de  clase.  Ocurre  que  a  fines  de  b  printera  década  del 
siglo  XX  y  duranre  roda  la  segunda,  las  protestas  pasaron  notoriamente  de  resisrir 
a  la  introducción  del  ritmodetrabajocapi  calí  sea,  a  cuestionar  su  función  amiento 
y  a  generar  las  bases  de  la  posterior  ''cHeméf/  íoefrír.  [Rodríguez  0?i[ ría,  1992) 

Esta  actitud  renovada  se  movió  en  torno  a  dos  ejes: 

a.  demandas  vinculadas  a  la  reproducción  de  U  fuerza  de  trabajo  (salarios, 
salubridad,  iáeguridad  y  pu!pería,s(como  al  uso  y  valorización  del 
riempü(iornada  laboral  de  ocho  horas), 

b.  demandas  rcLirivas  al  reconocimiento  de  las  organizaciones  bbo tales- 
mu males, ligas  y  íederaciones-  bs  que  prolileraron  en  bs  ni  inas  grandes 
y  medianas. 

En  todo  caso  en  las  dos  décadas  aludidas,  las  nueva  aritmética  de  los 
pobres,  comenzó  también  a  contabilizar  y  pesar  el  valor  real-  no  simplemente 
monerario-  del  salario  y  a  demandar  sobre  el  lUimenms  y  reajustes.  El  tiempo 
también  pudo  medirse  ya  no  como  antaño  para  eludirlo,  sino  para  reclamar 
por  su  excesiva  duración  y  exigir  8  horas  de  trabajo,  mineros  confrontaban 
asi  a  los  empresarios  con  las  mismas  reglas  modernas  que  de  ellos  y  con  sangre 
habían  aprendido  antaño. 

IV  Del  Motín  y  de  la  Huelga 

En  los  mismos  lapsos,  otro  cambio  significativo  en  b  cultura  minera 
devino  de  reconocer  la  necesidad  de  la  organización,  como  intermediaria  entre 
el  trabajador  de  base,  las  fuerzas  patronales  y  el  Esrtado*  No  otra  cosa  significa 
que  entre  1919  y  1 923,  en  la  mayoría  de  bs  minas  más  importa  ares,  existieran 
sendos  intentos  de  estructurar  Ligas  y  Federaciones  obreras. 


Anees  que  sit^dicatos  de  oficio  o  mina,  en  la  generalidad  de  los  casos,  sino  b 
cocal  idad,  de  nuevas  entidades  con  set  cu  tan  or^anÍTaciones  de  base  cerricorial  pues 

aglutinaban  a  los  tmbd  jado  res*  mineros  incluidos*  de  un  pueblo  o  una  localidad 
determinada.  Así  se  remarcaba  una  pfdcrici  de  solidaridades  populares  >'a  aludida*  !a 
misma  que  se  nía n cendra  Incólume  por  décadas,  permitiendo  a  bs  mineros  superar 
su  aislamiento  gmgriJico  al  (efoi^ar  las  agregaciones  ineemas  con  el  pueblo  llano. 

Estas  insrandas  laborales,  incluso  con  su  vida  efímera  pues  eran 
rápida  mente  dispersadas  por  lasangriénca  represión  escataL  contri  bufe  ron  a 
cscabilitaj  la  cultura  minera.  Esto  es,  a  transmi rir  a  las  geiveraciones  futuras  los 
medios  y  los  recursos  colee clvamen te  aprendidos  de  como  encarar  un  conflicto, 
de  como  leer  las  señales  de  adv^errencía  o  de  com  o  moverse  en  los  escenarios  de 
la  negociación  con  la  pacronaL  Paral  da  mente,  a  diferencia  de  los  agicadores 
espas módicos  propios  del  rápido  fogonazo  del  morín  decimonónico,  un 
segmento  de  trabajadores  empezó  a  asumir  la  ventura  de  perfilarse  como 
dirigentes  estables. 

La  pe  rnian  encía  de  este  núcleo-  posterior  mente  simbolizada  en  las  cuatro 
décadas  de  dingencía  de  mítico  Juan  Lechín-,  resultaría  igualmente  fundamenpl 
para  transmitir  la  memoria  y  la  prdcrici  acumulada  a  las  nuevas  generaciones  y 
estabilizar  la  aikiira  minera,  con  sus  hábitos,  sus  zagas  y  sus  tradiciones, 

Aiiora  bien,  los  recursos  para  dirimir  las  demandas  laborales  evidencian 
en  aquellos  años  íormarivos  de  la  idenddad  minera,  un  sistemático  uso  de  la 
violencin(7/í  rn-gmindón  coíecfipa  a  írúvés  del  diríamos  con  Eric 

Hobsbavvii),  aunque,  paralelamente  fueron  emergiendo  Lis  huelgas  y  la  búsqueda 
de  .icucrdüs  como  un  procedí  ni  lento  aceptado. 

No  es  correcto*  empero,  considerar  este  momento  como  una  línea  divlsorlpi 
capaz  de  separar  viejasy  nuevas  príícdcas  laborales.  Se  trata  más  bien  de  un  íenómeno 
de  concate  nací  OI  V.  es  decir,  de  anaguiis  formas  de  proresta  recreadas  bajo  nuevos 
pirámetros.  Podría  decirse  de  los  mineros  de  aquellos  años  iniciales  del  siglo  XX 
que  \mmv  Lf  imta  melttf  ítucm  ntrns  tunm  Cúnm  hftem  nde¡úme\  Continuaban 
mirando  y  procesando  sus  rdaeii:jne.s  laborales  desde  la  ópeiat  de  la  legitimidad  y  la 
costumbre  no  c;tplta!ist3*  deidtficaban  al  tiu  y  los  rituales  andinos,  al  tiempo  que 
también  emjiezabaM  a  moverseen  la  crítica  social  de  las  reglas  del  fetiche  mercancía. 

La  hermenéutica  de  Li  acción  minera  mezclaba  por  ello  mismo  Las 
conducras  preindustrialea  del  motín  y  del  tropel  con  modernn^^  huelgas 
obreras.  En  este  punto  Us  ambivalencias  mineras  fueron  notorias.  Mientras 
se  recurría  frecuen  temen  te  al  uso  de  los  pliegos  de  pcciciones  y  se  buscaban 
espacios  para  la  negociación,  se  pasaba  de  forma  muy  fácil  y  rápidamente  a  la 
jncqqittric  y  el  conflicto  armado.  Los  mineros  bolivianos  de  las  primeras 
décadas  del  siglo  XX,  conformados  en  indignada  y  vociferante  multitud,  se 
movían  entonces  errática  menee  sin  un  plan  previsen  de  antemano,  incapaces 
de  evaluar  por  anricipado  la  verdadera  corre!  a  don  de  fuerzas  y  hasta  donde 
podía  tirarse  de  la  cuerda  sin  romperse. 
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V.  Organización  y  Conciencia  de  Clase 

admite  que  k  Guerra  dd  CKaco(  1932-35)  librada  enrre  Paraguay  y 
Bojívia  CDíisriruyó  un  partcíigua^  en  la  Kiscork  social  y  política  bu  liviana;  aunque 
^neralmenre.íie  ha  sos]ayado>  como  en  el  caso  de  los  mineros,  el  peso  de  los 
Qí^cec^lentes  previos  en  d  dcsencadenamleiitó  explosivo  cuyo  desenlace 
¡^^Imini^ría  eh'k  insurrección  popukr  de  abril  de  1952,  cuyas  consecuendas 
annlkalrernos  nids  adelante. 

'  Hasta  los  años  30,  como  adverrímos,  los  mineros  habían  privilegiado  su 
rekcionaniienco  con  los  artesanos  y  los  empleados  empobrecidos  con  quienes 
compartían  d  mismo  habitat  pueblerino.  Los  mineros  parecían,  en  esc  discurrir, 
senrírse  mas  inctgranres  de  k  comunidad  laboral  loco],  que  una  cíase  i  nde[X'nd  ¡ente, 
atenta  a  su  propio  interés  corporativo  y  con  capacidad  de  proyectaise  nadonal  mente. 
Pero  a  lines  de  esos  mismos  años  30,  esta  simaclón  comenzó  a  cambiar  con  dos 
giros  que  alterarían  hasta  nuestros  días  la  historia  minera: 

a)  la  organización  de  sindicatos  de  mirra  y  de  la  Federación  Sindical  de 

Trabajadores  Miiicroí;  de  Bol¡via¡FSTMB)t 

b)  lj  decidida  incursión  en  la  polúicá  iiacionaL 

En  relación  al  primer  punto,  en  los  años  40  la  experiencia  acumulada  én 
las  décadas  anteriores^  k  crisis  del  aparato  represivo  oligárquico»  sumadas  a  la 
emergencia  de  la  izquierda  partid isra  y  ks  primeras  manifestaciones  esrataies 
relormistas  y  benefactoras,  kciliraron  una  verdadera  escalada  de  sindicatos 
mineros.  Estos,  a  diferencia  tic  la  Federaciones  de  los  20»  aglutinaban 
exclusivamente  a  los  trabajadores  de  un  complejo  minero. 

Los  sindicaros  coiuribuyeron  a  dotar  a  los  mineros  de  un  sentido  de 
pertenencia  grupal  y  a  reconocer  el  valor  de  sus  propias  potencialidades. 
Igualmente,  al  colocarlos  bajo  un  sólo  comando  organizativo  y  al  introducir  k 
negociación  como  una  práctica  recurrente  en  el  connicco,  redujeron  el  margen 
para  la  anterior  esponcaneidati  Ciertamente  no  k  anularon  definiri  va  mente 
pues  todavía  los  incontrolados  odios  deantigua  data  explotarían  abruptamente 
en  los  socavo ne.s  en  los  conflictivos  años  de  la  postguerra. 

Es  claro  que  los  nuevos  si  ndici ros  clasistas  tomamn  una  conducta,  que  au  nada 
con  una  leve  voluntad  gubernamental  para  convertirse  en  mediador  y  no  en  un 
insrtumeiuo  de  los  sectores  dominantes,  les  permitió  legitimarse  frente  a  los 
rrabnjadotes.  De  esta  manera,  los  mineros  contaban,  por  vez  primera  en  k  historia 
boliviana,  con  un  conducto  reconocido  y  seguro  para  canalizar  sus  demandas 

En  ¡u  nio  de  I  944»  durante  el  gobierno  de  Gual berro  Vílkroel,  cuando 
su  numero  ascendía  a  unos  40.000.  su  numero  mas  alto  a  lo  largo  de  su  historia, 
los  mineros  dieron  otro  paso  organizativo  importante  ai  estruccurar  la  FSTMB. 

U\  entidad  contribuyó  enormemente  a  sacar  a  los  mineros  desuancerior 
scgnuntación  corporativa  y  regional  tejiendo  redes  nacionales  de  k  solidaridad 


díisisca  y  iiiductcndülos  3  coniprender  que  la  5uerte  de  sus  demandas  dependía  de 
su  capacidad  de  sincronizar  acciones  con  sus  compañeros  de  labor*  Los  mineros 
empezaron  enronces  a  sentirse  parte  üicegrai  de  una  masa  compacta,  disrinra  a 
adq  u  i  ri  r  so  brerodo  u  n  co  i^o  pol  c  m  ico  v  abierta  menee  desa  flan  re  (c  fr.  Arctíag  j  ;  1  ^fí2) . 

En  ese  marcos  la  díscursividad  minera  cambió  nítidamcnce  al  asumir  un 
horizonte  que  permanecem  i  n mero  e  incluso  creciente  hasta  le  reestructuración 
neoliberal  y  la  crisb  sindical  de  1 985*  Aconteció  que  el  lenguaje  y  la  práctica  salarialista 
y  corporativa  en  pos  de  pequeñas  concesiones  propio  de  los  años  20  y  30,  se  abrió 
a  un  sentido  de  poder  y  de  constitución  de  una  ciudadanía  colectiva  en  lo  político. 
Este  mekü^  en  un  ambiente  de  maduración  y  cotejo  colectivo  de  experiencias^ 
Ric  altamente  notorio  desde  el  Tercer  Congreso  Minero  celebrado  en  Cacavi  en 
marzo  de  1  946  y  el  Congreso  Extraordinario  de  noviembre  del  mismo  año  en  ía 
localidad  de  PuLacayo.  en  d  ctml  se  aprobó  lacormoverrida  tesis  del  m  ismo  nombre. 
(Rodrigue/  Ostriari^y  I ). 

Lii  situación  puede  contrastarse  con  aquella  pres'aleciente  aJ  rilo  dd  siglo 
XlXfc  cuando  el  capitalismo  desarticulaba  los  ancigvios  usos  laborales.  Entonces  la 
reacción  minera,  al  resistir  un  nombre  de  las  costumbres  a  b  racíonalídadcconómiot, 
rile  a  n  ti  capitalista  por  b  vía  conserviulora.  En  un  cambio  de  época,  aliora  eran 
ancicapitallsta  en  un  moderno  sentido  ptiL'tico  que  pruclamaba  la  revolución  y  d 
socidisnioconioalremativá  S(x:ietal,  En  otros  términos,  los  mineros  no  pretendían 
limitarse  en  una  mirada  parroquial  a  su  propia  mina,  sino  que  se  abrían  o  irradiaban 
SU  mirada  crítíai  al  mundo  de  b  mina  y  de  la  sociedad. 

De  manera  notable,  d  mismo  Congreso  de  Pu lacayo  de  1 946  detérminó 
incurslonoT  en  b  pol  loca  parlamentaria.  La  particularidad  dd  caso  t-rt  este  punto 
consiste  en  que  los  mineros  boiivaanos  blcaeron  su  ingreso  a  b  ptdícica  v'ía  sindicato 
y  ni!  via  partido.  Situación  que  produjo  un  efecto  de  larga  duración  por  el  cual  d 
sindicato  pudo  mirar  al  sistema  de  partidos  en  igualdad  de  condiciones,  sino  desde 
una  escala  SLiperior.  Margen  que  les  permitid  desarrollar  su  propio  interés  grupal 
integrado  lo  corpotatívci  con  lo  político  y  \a  cotidiano  con  Li  estrategia  de  poden 
Esta  singular  situación  boliviana,  que  los  críticos  de  la  izquierda  partidista, 
(deslcalibcarian  posteriormente  como  el  "Íechifíhnw*'  o  d  "mim-co  í/Witv?/o7//e " 
estimuló  rempranamenre  en  la  masa  una  mayor  leaJtad  al  sindicato  quea  la  forma 
partido.  Por  Otra  parce,  en  esos  mismos  años,  se  afirmó  otro  rasgo  idencidario  pues 
destie  lo.s  prifneros  momentos  de  la  *¿‘iíi¿¿(uÍíín¿zacm{''m\ner3i,  no  floreció  la  filiación 
liberal.  Ellos  ingresaron  a  b  modernidad  como  un  colectivo  y  como  un  grupo  de 
pertenencia  y  no  como  sujetos  individuales,  dásicamenre  liberales* 

A  partir  de alÍí  se  votó  y  se  actuó  cuando  se  pudo  y  fue  necesrLr¡o,cümo  dase 
compacta,  organizada  y  orientada  por  tas  formas  orgánicas  sindicales.  En  otros 
términos,  ser  ciudadano  empezó  a  tener  sentido  sólo  en  b  medida  eu  que  se  era 
miembro  de  un  sindicato  (Carera  Linem,  2n06bH04).' 

'  Cojiuj  hi’crciiin^  ni4í  ^ádiínav  ¿íttts* yoirtfí  tlt^l  itJtHJiMiL' ie»  oiljiL-inj  se  díruirl.Lii  brui,j|linenií  ííH  Ij 
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VI.  Abril  y  la  Leyenda  Minera 

Sobre  estas  bases  organizativas  y  teóncasj  la  insurrección  de  abril  de 
1952  contribuyó  a  acrecentar  b  leyenda  n'iinera  ya  consagrar  en  Bolivía 
skúi^m  triuNfkUstíiy  uh¡ntntista y  úbnTLmi*X7Jí>fA\tllx^  Murcradú,!  9íí3r7S).  La  violenta 
ruptura  del  orden  iradidonal  dejó  inscrita  en  su  memoria  el  acto  insurreccional 
y  b  fuerza  de  masa  como  una  posibilidad  siempre  laten  ce  en  d  país. 

Por  sus  innegables  antecedentes,  por  su  poder  milicar,  por  so  organización 
compacta  y  por  su  capacidad  proposiciva,  no  es  un  azar  que  se  convirtieran  en 
la  indiscurida  cabeza  organizativa  e  ideoíógica  de  la  Central  Obrera  Boliviana 
(COB),  fundada  d  17  de  abrib  cuando  todavía  hunteaban  los  fusiles  i nsurrec tos ► 
La  propia  actividad  minera,  gracias  a  su  significativa  contribución  al  PIB 
y  a  la  generación  de  divisas  y  la  provisión  de  excedentes,  imprescindibles  para  b 
política  redistributiva,  bencbaora  y  rerritorblista  del  Moví  miento  Nacionalista 
Revolucionario  (MNR),  se  (re)afirmó  en  el  Íúcuí  de  b  economía  boliviana. 

Apoyados  en  estas  dreunsranebs,  entre  1952-1  956,  mientras  duró  el 
Cogobierno  entre  la  COB  y  d  MNR.  presidido  por  Víctor  Paz,  los  mineros 
usaron  su  capacidad  de  presión  para  obtener  conquistas  laborales  y  forzar  al 
Estado  a  políticas  redistribuí  ti  vas.  Igualmente  a  tiempo  de  reafirmarse  como 
un  referente  para  el  resto  de  las  clases  subalternas*  participaron  e  impulsaron 
rtansformaciones  estructurales  que  afectaron  el  orden  señorial  tales  como  !a 
reforma  agraria,  d  voto  universal  y  la  nació  nal  íicacíón  de  bs  minas,  Merced  a 
esta  última*  el  éktum  de  la  conducta  minera  posrevolucionaná,  se  organizó  b 
Corporación  Minera  de  Bf>livÍa(COMÍBOL)*  el  sectorial  mib  grande 

en  b  historia  nacional. 

l^ero  la  participación  en  los  aparatos  csuitaies  y  la  lealtad  con  d  pa trido 
gobernanre*  aunque  no  necesariamente  con  la  ideología  del  nacionalismo 
revolucionario,  duró  hasta  fines  de  1956,  cuando  d  pder  ejecutivo  se  embarcó  en 
una  política  de  estabilización  monetaria  que  afectó  gravemente  el  nivel  de  vida  minero, 
A  partir  de  allí*  los  trabajadores  dd  subsuelo  retomaron  su  antigua 
desconfianza  en  d  Estado  y  sus  ocasionales  ticubreí;  y  se  desplazaron  hada  l.i 
sociedad  civúL  Su  participación  Kie,  por  otra  parte,  decisiva  para  enfrentar  la 
crisis  de  b  COB,  amenazada  de  división  interna  y  asediada  por  d  Gobierno^ 
Los  mineros  fueron  partí cularmente  activos  en  el  deirocamiéiuo  del 
presidente  Víctor  Paz  Estenssoro  en  noviembre  de  1964.  Contra  lo  que  dios 
suponían  la  coyuntura  posterior  no  permitió  una  ma)'Or  democratización  iocial, 
que  era  lo  que  esperaban  y  se  llenó  en  cambio  de  militares  autoritarios-  La 
situación  no  amedrentó  a  los  mineros,  quienes  ingresaron  a  una  fase  de  mayor 
radical  i  dad  y  disputa  permanente  con  el  Estado  en  pos  de  maneras 
autogesEionatiós. 


’  Ejii.!  p,ii-fc  jMf  luüit  CU  Qijía>,  19911 


'7  Amt!rl.iimnit 

ArnOtio^ 


En  d  discurrir,  el  nncionalismo  revolucíonaríti  perdió  eficacia  y  su  plaza 
hie  ocupada  por  d  marxismo  en  sus  discintos  variantes.  E!  nuevo  discurso 
acentuó  d  verdee  del  enfrentamiento  irreductible  y  de  k  lógica  como  guerra. 
Este  deiidertítum^  que  halló  eco  organizar  tí  vo  en  d  llamado  *Vtndkalkmo  dt 
ifan^iará¡a  \  concretó  su  utopía  durante  el  XIV  Congreso  Macional  Mínerq 
realizado»  en  la  localidad  de  siglo  XX,  en  los  primeros  días  de  abril  de  1970, 
La  tesis  socialista  allí  aprobada  reconfirmó  d  norte  clasista  a  los  mineros 
y  les  dio  un  nuevo  espaldarazo  para  irradiar  su  influencia  ideológica  hacia  otros 
sectores,  principalmente  el  fabril  y  d  universitarioíCaiks,  19%).  Se  confirmó 
asimismo  la  visión  lluminisca  minera,  su  capacidad  de  veto  y  se  proclamó  la 
irreductible  hegemonía  obrera  para  construir  la  nueva  sociedad  socialista 
(StrengLTs;  1 991;5>'.^5).  Poco  tiempo  después,  en  mayo,  el  VI  Congreso  de  l¿t  QOB 
aprobó  una  linea  programática  seniepnte,  sin  duda  bajo  el  i  n  fin  jo  minero^ 

Es  conocido  que  ni  la  fiSTMB  y  ni  k  COB  lograron  disponer  de  los 
medios  para  convertir  estos  programas  en  una  vokmrad  colectiva  naciorvaL  pero 
estas  premisas  v  la  autonomía  de  clase  y  la  autonomía  sindicah  con  la  que  los 
iniiieros  impregnaron  todo  d  sindicalismo  boliviano,  llevó  a  ambas  y  al 
movimiento  popular  a  una  confroncadón  abierta.  En  una  siiuadón  en  la  que 
algunos  han  creído  \^er  una  clásica  dimíidíid  de  podcred\  esta  terminó  en 
macerialjíarse  en  U  Asamblea  Popular  de  1971,  y  el  desencuencro  entre  y^ornmrm 
y  rcyi?/írfííí«  ”  durante  d  cono  mandato  izquierdista  del  General  Juan  José  Torres, 
que  concluyó  en  agosto  de  1971  en  manos  ctd  antoritario  cortmd  Hugo  Banzer. 

V[L  Los  Albores  de  la  Crisis  Sindical 

Luego  del  interregno  militar  autoritario  de  1971  a  1982,  heroica  y 
constantemente  resistido  por  los  mineros,  se  abrió  enríe  1982  y  1985  una 
brecha  durante  d  gobierno  de  la  izquierdista  Unidad  Democrática  y 
Popukr(UDP).  Paradójicamente  bajo  k  sombra  de  la  izquierda  boliviana,  d 
sindicalismo  minero  viviría  la  epítome  de  su  gloria  y  de  su  caída. 

coyuntura  de  inicios  de  los  BO  parecía  coincidir  con  las  demandas 
mineras  de  deniocracía  social  y  redisrribudva  por  la  que  habían  bregado  desde 
cuatro  décadas  airás.  Se  interpuso  empero  k  crisis  de  modelo  de  acumutacíón 
estacista,  k  emergencia  de  ortos  actores  sociales  de  corte  rerritorial,  étnico  y  de 
género  ¡unto  a  la  incapacidad  pro  positiva  de  la  izquierda,  sepultando  coda 
posibilidad  de  transformación  radical. 

La  nueva  situación  comenzó  a  cuestionar  la  cultura  política  del 
sindicalismo  minero-  y  del  movimiento  obrero  en  general-  k  se  gestó,  como 
vimos,  entre  los  40  y  los  70  en  momentos  de  ausencia  de  una  ínsti  rucio  nal  id,id 
repríisentátiva  y  padarpenraria. 

La  "^fípertum  deymcfátktC se  presentaba  como  el  resultado  de  la 
heroicidad  y  el  sacrificio  minero,  permitió  constatar  los  límites  para  expandir 


la  democracia  sindical  dencm  de  los  nuevos  moldes  de  democracia  Jhrmñr\ 
que  debutaba  prácticamente  en  eJ  país.  Estas  limitaciones  se  hicieron  patentes 
parcicularmentc  durante  el  debate  por  imponer  la  concepción  laboral  de  una  la 
'cQgtstién  mí^yorkarm'*cv\  las  empresas  mineras  nacionaliz^adaí;.  CMcndo/aJ5^Jl). 

Por  otra  parte,  en  los  mismos  anos,  los  partidos  de  í;tqu  lerda,  aferrados 
a  una  visión  instrumenta]  del  sindicaro,  empegaron  a  socavar  la  yemotmud 
ohrer3'\  Los  aparatos  partidarios,  que  organizaban  h  recepción  de  los  delegados, 
su  manutención  o  les  proporcionaban  referencias  ideológicas  en  Congresos  y 
Ampliados  mineros  se  tornaron  imprescindibles  en  estos  acontecimientos. 
Además»  3os  partidos  se  fueron  tornando  gradualmenre  en  tugares  para  hacer 
política /de  deliberación  en  remplazo  de  los  stndicattJS,  si  tuación  que  a  mediados 
de  los  80,  terminaría  por  romper  las  antiguas  lealtades  entre  los  mineros  y  su 
%jíii7Ízñaóti  natural" \%\rn  sustituirlas  por  nexos  con  la  trama  partidaria. 

Como  resultado  de  toda  esta  con j Luición,  la  propia  matriz  fundante  dcl 
sindicalismo  terminó  por  fragmentarse  aJ  quedar  cada  vez  mas  en  claro  que  la 
lógica  de  guerra,  del  todo  o  nada  desarrollada  por  el  sindlcito  no  operaba  con 
el  mismo  éxito  de  antaño. 

Esta  constatación  se  hizo  más  clara  en  marzo  de  1 985  cuando,  luego  de 
protagoniz^ir  desde  octubre  de  1982  frecuentes  y  prolongadas  huelgas,  lO.OÜO 
mineros  avanziiron  finalmente  hacia  La  Paz,  sede  del  gobierno  boliviano.  Sus 
demandas  traslucían  una  mezcla  de  expectativas  salarial  istas  y  exigencias  poiíiícas. 

La  leyenda,  alentada  por  la  vocación  Insurecclonalísta  cristalizada  en  la 
memoria  minera,  proclamaba  h  invencibilidad  de  la  masa  y  suponía  la  rápida 
dispersión  del  *cf/í'rfiíga  ét  €¡me  '  ^\\  un  siruación  que  no  pocos  creían  sería  la 
batalla  final  en  una  repetición  cendencía.1  de  las  jornadas  de  abril  de  1952.  Pero 
la  lectura  y  el  registro  clasista  minero-  construido  en  su  mayoría  en  las  heroicas 
décadas  de  los  40  y  los  50  -no  había  reparado  que  la  traína  sociec,iE  era  ahora 
mucho  más  compleja  y  heterogénea.  Tampoco  que  el  Estado  disponía  de  más 
casamatas-  para  decirlo  en  lenguaje  gramscianó-  que  aquel  débil  Estado 
oligárquico  derrotado  en  1952. 

Los  mineros  de  marzo  de  aquel  1 985  apenas  lograron  arañar  pequeñas 
concesiones  y  sufrieron  por  consiguiente  su  peor  derrota  histórlci,  para  colmo 
en  un  gobierno  que  se  proclamaba  de  Izquierda  .  En  ese  contexto,  el  resultado 
final  y  perverso  fue  exactamente  e!  contrario  al  esperado,  pues  indirectanienre 
contribuyeron  a  socavar  el  piso  al  gobierno  de  la  UDP  que  ruvo  que  adelantar 
elecciones  y  renunciar  a  un  año  de  manduco. 

La  recomposición  política  subsecueiue»  a  la  que  contribuyó 
significativamente  la  condiicta  de  los  partidos  de  izquierda,  se  expresó  en  las 
elecciones  de  ivilio  de  1985.  En  ella,  las  fuerzas  de  cetirro-dcrecha  crlunfáron 
en  todos  las  regiones,  incluidas  los  tradicionales  bastiones  izquierdistas  mineros. 
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Como  resLikado  la  confianza  minera  en  sun  métodos  de  lucha,  en  sus 
dirigences  y  en  general  en  la  izquierda  boliviana,  terminó  por  debilitarse.  La 
identidad  de  vanguardíá  y  esa  fuerza  heroica  impregnada  en  la  híscoria  y  en  la 
acción,  que  atraía  a  la  clase  medía  radical  izada  e  infitndía  pavor  en  sus  adversarios 
Ve  cíctse'*,  dio  paso  a  una  representación  negativa,  a  la  ruptura  de  su5  mitos 
ruAdadores  y  a  la  pérdida  de  la  au coco n fianza  colectiva.  (Cajías,l9a7).  La 
centralidad  mi  ñera:  esto  es  su  capacidad  de  agí  uti  nar  e  irradiar  opciones  dispersas 
y  diversas,  ganada  a  pulso  y  sangre,  se  esfuntó  y  con  ella  toda  una  singular 
crayeccoria  y  una  memoria  labrada  en  décadas  de  lucha.  ¡Ilf>dríguez  Ostria  y 
Bohrt,  1  %5;  Lajuiríc.l  987) 

A  partir  de  entonces»  los  mineros  dejaron  de  actuar  como  aquella  dase 
agregada  y  como  aquella  multirud  desafiante  y  siudícalmente  compacta 
organizada  en  los  4ü.  En  cambio  eínpczarcni  a  buscar  salidas  individuales  y 
dispersas,  incluso  bajo  prácticas  simbólicas  colecrivas. 

Vlll,  NeoÜberalismo  y  la  Muerte  de  una  Histona 

Es  claro  que  este  sentimiento  de  desazón  minero  antecedió  a  la  Nueva 
Política  E,conómica(NEP),  de  clara  orien ración  neoliberal,  decretada  el  29  de 
agosto  de  Í9S5  y  en  buena  parte  Facilitó  su  posteriot  despliegue. 

En  términos  productivos,  la  medida  esta  ral  acompañó  a  uiia  caída  sin 
precedente  de  los  niveles  productivos  mineros  y  su  contribución  al  PfB  y  por 
tanto  a  la  economía  boliviana.  La  NEP  dispuso  una  radíc*ví  ieestruccii ración  de 
la  minería  estatizada  que  contemplaba  cí  cierre  de  varias  minas  y  el  despido  de 
cientos  de  trabajadores.  La  disposición  parecía  una  salida  obligada  a  los  nuevos 
roles  de  la  miriería  bííliviana  bajo  el  signo  de  la  revolución  tecnológica  y  los 
nuevos  nuirerialesí Jordán  Puzu,  1999).  En  el  trasío ndo,  sin  enibargo,  estaba  la 
necesidad  estatal  de  dispersar  un  cultura  concesrataria,  reafirmar  la  autoridad 
estatal  y  dar  fin  a  “¿r  fiimlidttd  pútieres' {sxc.) ,  como  condición  sine  qua  non 
para  cristalizar  las  inversiones  privadas, 

r*ero  cuando  la  NPE  arremetía  y  amenazaba  la  supers'ivencia  Bsica  de  los 
mineros,  los  síncoims  mis  evidentes  de  su  crisis  se  hicieron  patentes  en  1986.  En 
este  crucial  año  Lina  dura  batalla  se  libró  al  interior  de  la  dirigencia  sindicaJ  y  de  las 
bases.  En  el  AA7  Cmígtrso  Níichml  realizado  en  O  runo  en  niayo  de  ese  año, 

se  confrontaron-  por  priinem  vez  quizá  en  CLiacro  déexidas-  dos  estrategias  ebramente 
contrapuestas*":  una  defensista,  destinada  a  esirar  el  derrumbe  de  b  COMI  BOL  y 
Ja  otra  maxirnalbta,  dentro  el  típico  corre  finalista  de  los  40  o  loj.  70. 

Esta  situación  revelaba  un  acón tedm vento  que  de  cara  a  b  historia  y  el 
mito,  parecía  anreriormeiue  imposible  entre  los  mineros:  la  radical  escisión 
entre  sus  objetivos  inmediatos  y  los  estratégicos;  entre  sus  proyectos  de 
transformación  estatal  y  las  exigencia  corporativas  (MayorguR.:  1991 :2Dl-2n2). 
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Los  delegados  aprobaron  la  primera  línea,  en  un  giro  considerado  en  ese 
entonces  como  una  derrota  del  lechín bmo'(QI!íit  Ricardo,  \9S7),  En  agosto  de 
1986»  ios  mineros,  sus  familiares  y  aliados  opusieron  a  la  NEE,  con  el  rrasfondo 
precedente  de  huelgas  y  paros,  una  nueva  Fonnade  lucha:  la  marcha  denominada 
Esta  fue  pensada  dentro  la  línea  delX^/ Cofígmo  como  una  medida 
para  defender  el  capital  simbólico  minero  y  el  susrnito  productivo  de  la  minería 
nacional Í3^da,  con  la  oípectativa  de  frenar  la  inminencia  de  su  parálisis. 

En  la  marcha  no  estaba,  como  un  año  atrás,  en  entredicho  la  naai raleza 
íntima  del  Estado  o  la  supervivencia  de!  gobierno  de  rumo,  lo  que  se  pretendía 
eji  cambio  era  recomponer  im  pacto  asLstenciaí  capaz  de  evitar  ín  propia  destruoción 
física  del  proletariado  minero.  Se  era  conscieme  que  tal  era  b  esrmtegia  final  del 
sistema  y  no,  como  antaño,  simplemente  i  a  de  arrestara  un  levantisco  dirigente 
o  !a  de  imponer  la  los  campamenras.íGarcb.  Línera,.  20Üüa), 

El  28  de  agosto,  ei  gobierno  decidió  cortar  la  Marcha  con  aiixilio  del 
Ejercito  y  decretar  el  Estado  de  Sitio,  obligando  a  los/ as  concurrentes  a  retornar 
a  sus  distritos  y  sus  campamentos.  30  días  más  carde  se  produjo  un  masivo 
desbande  y  miles  de  inineros  abandonaron  sus  puestos  de  trabajo.  En  sepnembre, 
un  conlrontado  y  dividido  movimiento,  exigió  y  logró  la  renuncia  de  masiva 
de  la  dirección  de  la  Federación  5LndÍad  de  Trabajadores  Mineros  de  Bolivía. 
Un  lenomeno  que  no  había  sucedido  nunca  desde  su  fundación,  prueba 
inequívoca  de  la  magnitud  de  la  crisis  minera. 

El  Cú>{gtesú  ExtmorfihidH^.  convocado  en  octubre  en  la  legendaria  mina 
de  siglo  XX,  designó  una  nueva  dirección  y  tomó  como  objetivo  central  la 
defens.^  de  los  beneficios  de  los  miles  de  mineros  que  empezaban  a  retirarse  de 
la  minería  nacionalizada.  Los  retiros,  en  los  que  fue  una  verdadera  huida 
colectiva,  prollferaron  incotucnibksdurante  1987.  diezmando  las  filas  mineras 
y  poniendo  en  entredicha  su  central  i  dad  y  capacidad  de  irradiación  social. 

laj  di  rige  n  ci  a  m  i  ne  ra ,  fre  n  re  a  I  pano  ra  ma  que  socavaba  su  p  rop  ía  ex  i  sten  cía, 
se  refugió  en  un  discurso  maximalisca,  en  apa  rente  contradicción  con  la  evidente 
perdida  de  prestigio»  convocatoria  y  poder  de  sus  representados.  En  U 
ChojIla( Yungas  de  La  Paz)  en  I9S8>  un  ya  disminuido  XX!!  Congrreso  Nanouúí 
h4innú  aprobó  la  consigna  de  pasar  Ve  la  resisteacia  aaim  a  hi  mhutrsiéa\ 

No  hubo  propiamente  ni  lo  uno  ni  Ío  otro.  La  resistencia,  pese  a  las 
marchas,  las  huelgas  y  los  bloqueos  desplegados»  no  consiguió  sus  objetivos'^  y 
los  despidos-  en  femísci  carne  lite  Itam.idos  ""rcíocdlmctón"-  continuaron.  La  verdad 
es  que  el  cambio  en  agosto  de  1 989  de  titular  el  Palacio  Quemado  (Presidencial), 
Jaime  Paz  por  Víctor  Paz,  no  alteró  en  lo  fundamenral  la  política  minera 
gubetnamencaL 
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En  esas  circunstancias,  se  celebro  a  principios  de  mayo  de  1 991  en  la  localidad 
sureña  deTüp¡za>  ^i  XXfff  Congreso  Nacío?uíi 

La  representación  minera  venía  can  menguada  como  la  masa  que 
representaba.  El  impacto  de  la  NPEliabiasido  simplemente  devastador.  Ladis^íersión 
física  de  la  clase  minera  alcanzó  ^  un  80%  de  los  trabajadores  de  las  minas 
nacionalizadas.  lUlÜ  Rieron  despedidos  entre  1986  y  1990.'^  Los  amenazados 
sobrevivientes  llegaban  en  raneo  a  unos  7.000.  Otro  dato  revelador  es  que  de  las 35 
empresas  nacionalizadas  que  operaban  en  1985»  quedaban  en  pie  22*  incluso  muy 
reducidas.  La  mítica  mina  de  Cacavi,  cuna  dé  sindicalismo,  prácricamente  dejo  de 
prcMjucir  en  1985  y  la  no  menos  cargada  de  liistorta.  la  de  siglo  XX»  fue  entregada 
en  1987  a  grupos  de  cooperat¡v)sta.sJ^ 

Ltigica mente  las  re^íercus iones  organizativas  fueron  muy  sensibles.  En  el 
CofígrciQ  Á'/incfv  Exirífündh/anü  realizado  en  siglo  XX  en  i  986»  se  habían  acreditado 
725  delegados;  237  en  la  Chojlb  en  1 988.  En  Tiipiza,  en  1 99  L  los  delegados 
titulares  sumaron  en  tanto  196. 

El  Congreso,  que  algunos  pensaron  que  alcanzaría  la  densidad  bisrórica  de 
aquel  de  1 944  que  decidió  la  organización  de  la  FSTMB  a  el  de  1946,  que  aprobó 
laconrroverílda  teskde  Pu  lacayo»  con  oció  10  propuestas  políticas  o  tesis.* 'Al  final 
ni  nguna  de  ellas  Ríe  aprobada  y  se  optó,  en  'rfrríi  r/e  hi  uHÍtia4  \  por  una  declaración 
de  cí>nsenso.  Esta  instruía  defender  las  minas  nacionalizadas  'Jwí'  tmhshs  mc4ms" 
No  se  descartaba»  como  Liltimo  recurso,  la  ocupación  de  las  minas,  aunque  tampoco 
se  la  asumía  Cómo  una  medida  central,  tal  como  exigían  sectores  más  radicaliz^idos,"  * 
Este  resultado,  junto  a  la  elixcíón  de  Víctor  López»  Edgar  Ramírez  y  Oscar 
SaJiis  en  puestos  de  mando  de  la  FSTMB»  puede  verse  como  un  éxito-  dadas  los 
circunstancias-  para  la  fragmentada  y  disminuida  izquierda  minera. 

En  los  meses  sucesivos,  en  la  medida  que  el  gobierno  avanzada  en  sus  planes 
privat  izado  res  y  por  implementar  un  sistema  de  'V/esg^  com/ínní¿/4*i  las  protestas 
minerasse  biciemn  cada  ^'e^  más  frecuentes.  Entre  orras,  en  junio  hubo  huelga  por 
35  días  en  Huanuni.  En  septiembre  en  la  Unificada^  En  No^Hembreen  el  Consejo 
Central  Sur,  El  23  dkicrribrcr,  finainienie,  se  decretó  una  huelga  general. 

El  ánimo  se  exacerbo  cuando  a  mediados  de  1992  se  conoció  un  plan 
gubernamental  para  redticir  el  numero  de  trabajadores  que  los  reduciría  de  los 
5.19S  existente  al  30  de  junio  de  1 992  a  3.531  al  31  de  díciembte  de  1993.''* 
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Los  mineros  de  C;\u\%  Colqnrri  y  el  Consejo  Cenrm  Sur  recibieron 
canas  de  despido,  que  luego  fueron  ren radas  por  el  Gobierno.'’  Ese  año  el 
ritmo  privariííidor  disminuyó  Icvcmence  y  la  ESTMB  se  anoró  una  pequeña 
victoria'^  frente  a  un  Ejecutivo  presionado  por  huelgas  y  marchas  y  la  proximidad 
de  elecciones  generales. 

En  el  largo  plazo  sin  embargo  los  números  eran  incuestionables  y 
desfavorables.  Para  1  993,  el  número  del  proletariado  minero  se  había  reducido 
significativanieiue,  a  un  número  menor  incluso  a  principios  del  siglo  XX.  Se 
contabilizaron  enumces  4,720  trabajadores  en  las  minas  nacionalizadas*  4.000 
en  las  privadas,  2,000  subcontracistas  y  más  de  18  mil  rentistas,  o  era  bajado  res 
aumempíeados. '  El  proletariado  resultaba  apenas  un  segmento  dentro  de  una 
masa  informal  y  cuentaprapisra. 

Por  su  parte,  los  pueblos  mineros  se  transformaron  en  alojaintentos  de 
hintastms.  No  solamente  huían  los  mineros  despedidos,  sino  todos  aquellos  que 
vivían  al  amparo  de  la  mína^  Hasta  fines  de  1991,  nada  menos  que  36, 280  ¿lerso  ñas 
habían  emigrado  rumbo  a  las  ciudades  en  búsqueda  de  nuevas  oportunidades 

En  mayo  de  1993,  se  reunió  en  la  Mina  de  Caracotes(La  Paz)  el  XXÍV 
CffffgrcjtJ  /V/icíffna¿  Mhii^rü  con  la  asistencia  de  240  delegados  titulares,  además 
de  los  adscritos.  Se  debaderon  5  tesis  políticas,  de  las  cuales  los  congresistas 
aprobaron  la  presenrada  por  el  Sindicato  de  Huanuni,  que  convocaba  a  %/ 
fjtfewa  nrnmX/í  de  /m  wñms.  si  /rtiuo /uesf  imesariG']  En  otra  determinación 
i  ni  portante  se  ratificó  a  Víctor  López  y  Edgar  Rani  írez*  como  máx i  mos  di  rigentes 
dclaFSTMB.'^^ 

Una  vez  pasada  b  euforia  del  Congreso,  d  principio  de  realidad  volvió  a 
imponerse,  pues  el  proceso  privatízador  adquirió  nuevo  brío  con  el  Gobierno 
de  Gonzalo  Siinchez  de  Lozada(  1993- 1997)*  E^ta  vez  le  tocó  el  tumo  a  las 
minas  de  la  Unificada  y  San  jasé. 

IX.  El  Fin  dd  Principio 

El  balance  de  1994  fue  igualmente  negativo,  por  el  cierre  de 
Machacamarca,  de  Santa  de  la  Unificada*',  que  dejó  a  Edgar  Ramirez  S.- 
Sccretarío  General  de  la  FSTMB-  como  su  único  trabajador.. 

En  esas  condiciones,  el  XXV C&ngrrsú  A^mefv.  se  ittauguró  el  ó  de  diciembre 
Je  1995,  en  Quioma(Cochabajiiba,  prt>vjnda  Mizque),  mina  productora  de  pbn, 
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plomo  y  zinc,  propiedad  dd  encooces  presidente  Gonzalo  Sánchez  de  Lozada.  El 
lietho  resultaba  además  notable  por  otras  dos  ci  retín  sean  das:  El  Congreso  se 
realizaba  en  Coeliabambas  cuya  ancestral  imagen  de  centro  agrícola  parecía  no 
condecir  con  las  actividades  mineras,  donde  la  geografía  histórica  había  discurrido 
fu  ndamen  cal  mente  en  el  altiplano  y  las  serranías  andinas. 

En  segundo  IngaFf  la  mayoría  de  los  delegados  provenía  en  esta 
oportunidad  de  la  minería  privada. "'La  preponderancia  de  este  secror-por 
primera  vez  desde  la  nacionalización  de  las  minas  el  31  de  octubre  de  1952-  se 
re;í firmó  con  ia  elección  de  Müton  Gómez,  trabajador  de  la  empresa  privada 
Avicaya,  como  secretario  Ejecutivo  de  la  FSTMB. 

Con  ti  miando  la  línea  de  resistencia  a  la  NPE,  en  defensa  de  las  antiguas 
conquistas,  el  Congreso  propugno  la  renacionalización  de  los  empresas  mineras 
y  la  defensa  de  aquellas  estatales  que  aun  pervivían.  Buscando  abrirse 
nuevaniente  hada  las  otras  clases  subahernas,  condenó  las  reformas  esrruccurales 
en  las  que  estaba  empeñado  el  presidente  Sánchez  de  Lozada. 

Las  nesohidones,  ni  las  nuevas  protestas  y  huelgas  detuvieron  la  política 
estatal  y  el  numero  de  trabajadores  en  la  minas  nací  o  na  tizadas  cayó  a  un  mínimo 
histórico  de  L3í)9  a  mediados  de  1997/'-^  La  situación  mássignifeariva  de  esta 
gestión,  que  generó  un  nuevo  martiróbgo,  fue  b  denominada  '"masiUTt  dt 
ntuñdiui*^  Á.^  diciembre  de  1996  en  Amavapampa  y  Capacirca(Ordlana,19yy). 
Esta  vez'  sigo  de  b  época-  los  muertos  no  provenían  de  los  iradicionales  pueblos 
y  minas  nacionalizadas,  sino  del  sector  privadofy  campesino). 

El  XKVl  G5??gr¿'^Yji  Núdúnñi MineTú^  se  realizó  del  4  al  13  de  marzo  de 
1998,  durante  la  presidencia  de  Hugo  Banzer  Suá tez (1997^200 2 y  Mermadas 
delegaciones  acudieron  a  la  mina  aurífera  Inti  Raymi  (Oruro),  una  de  las 
empiesas  mineras  privadas  más  grandes  de  Bolivia,  b  que  congregó  a  delegados 
de  las  36  minas  privadas  y  las  cinco  estatales  que aiin  quedaban, 

luis  deliberaciones,  confirmando  una  tendencia  ya  advertida  a  inicios  de 
b  década,  no  concitaron  la  acendón  de  b  prensa,  y  por  tanto  de  b  duc[adanía24. 
Porotm  parte,  solamen  re  dos  doctimenros  se  presentaron  a  consideración  de  b 
píen  aria;  uno  dd  sindicato  anfitrión  y  otro  de  la  Áioclacién  de  Mineros  Renthtns 
d¿'  Büiíínií.  Mil  ton  Gómez,  Ixic  reelecto  como  Secretario  Ejecucivo.  Lo  notable 
dd  caso  fue  que  las  restantes  carteras  quedaron  desdobladas  para  dar  cabida  a 
representantes  de  b  alicaída  minería  estatal  y  de  b  privada. 

La  declaración  final,  de  aire  trotskisca,  tomó  elementos  de  ambas  y 
propugnó  ‘7rf  íujmdatwn  del  ymdeío  moii^eraL  y  por  ende  del  sisíenm  cirpiieiltíta 


^  iVchcnuiit,  26  díi  novicnibre  dij  1^95 
EcseuciLi,  Lji  l’íiiL  17  dir  Km  tu  de  1997. 
Iníitrmc  K.  U  Pflí.  Abnl  dtr  t90ls, 

Ij  R;i?dn.  l-i  Pivjt,  14  án  iiwui 
EnliKUi^  II,  U  Wv:,  Abril  de  199B 


354 


Nuevamente  d  objetivo  estratégico,  que  aludía  a  antiguos  escenarios^ 
contrastaba  nícidameiue  con  la  capacidad  organi^aEiva  y  política  de  las  bases. 
El  gobierno  continuó  intentando  introducir  contratos  de  riesgo  compartido 
en  Huanuni  y  Colquiri,  prácticamente  Us  dos  únicas  minas  estatales,  sin  mucho 
éxito  inicial  mente,-’ 

Sin  embargo  en  1999.  logró  despedir  a  varios  trabajadores  de  ambas 
minas.  En  Huanuni  una  Eaccíón  de  mineros  declaró,  a  la  antigua  manera^  a  ia 
sección  Santa  Elena  Ví^^r/c/ pyükt/itw  rhl pcnsamieniú  rcvoludonnríQ*\  La  masa 
declarante  recliaaaba  las  mismas  ofertas  que  sedujeron  antes  a  otros  mi|e,sr  los 
beneficios  de  los  bonos  " de  mil  dólares  por  año  trabajando  y  la 

oférra  de  ser  recontratados  bajo  la  modalidad  de  servicíos.^^Poco  más  allí,  un 
conjunto  dé  individuos  confirmaba  su  aceptación  al  retiro  voluurario. 

Finalmente  las  minas  de  Colquiri  y  de  Huanuni  pasarían  al  sistema  de 
'riesgo  iompí/rtü/o'",  cerrando  el  ciclo  iniciado  en  1985. 

X,  Una  Identidad  Fragmentada 

Con  ios  datos  anteriores  en  mente  es  ramos  ahora  en  condiciones  de 
explorar  las  cambios  en  Li  identidad  laboral  déla  minería  nacionalizada  boliviana 
acaecidos  a  panir  de  1985. 

Lo  primera  que  puede  resaltare  en  b  hecatombe  demográfica,  l/j  minería 
mediana  perdió  entre  1985  y  ci  líJOO,  b  mitad  de  sus  efectivosíde  6.500  a 
3.0027),  27.000  fueron  hechados  de  las  minas  nacíon^vlizadasy  1 0.000  puestos 
de  trabajo  se  suprimieron  en  b  llamada  minería  cbica(Gajcb  Lineni.IOOh^l  5). 

Lo  segundo  que  puede  constararseés  que  el  impacto  comutúcacional  de 
las  congresos  mineros  posnenliheraUsmo,  no  alcanzó  las  dimensiones  déantaño, 
cuando  codo  e!  país  se  hallaba  pendieiue  de  sus  conclusiones.  Pero  la  situación 
no  reveló  tanto  dd  aislamiento  geográfico  de  los  distritos  mineros,  finalmente 
un  ‘lfrm¿/£T/fr’'drcunsranc!al,  sino  b  distancia  social  y  b  modificación  de  sus 
toles  y  pai'Kfles  históricos  en  la  que  se  encontraban  los  mineros/'^ 

La  antigua  capacidad  articulatoria  minera  y  su  posibilidad  de  entreverarse 
decisivamente  en  el  tejido  social  ha  venido  cediendo  paulatinamente  y  a  esta  altura  se 
trataba  mas  bien  de  una  clase  auto  referida.  Sus  problemas  por  tanto  ya  no  son 
reconocidos  ni  proclamados  como  nacionales:  a  la  par  que  ella  tampoco  puede 
hacer  de  las  demandas  de  otros  sectores  las  suyos  pnjpias.  Los -únicos  aliados 
contundentes  en  términos  de  sociedad  civil  con  los  que  contaron  los  mineros  en 
esos  días  aciagos  pose  NPE  fueron  los  ^'Comité  Cím'üi  %  poderes  regionales)  de 
Oruro  y  Potosí. 


Pn-seinría,  Li  Paa.  ^  dü  ot-iiibi  tf  áü  1 
R|  Di^irin,  1.3  l'aíi,  2'0  d'i:  in.irH«)  de 
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desaparecido  igual  menee  el  capiul  simbólico  que  los  presen  taba  y 
legitimaba  frente  a  la  sociedad  civil  y  les  otorgaba  poder  sobre  ella* 

Los  cuesdonamientos  respecto  a  su  begemonia  dentro  de  la  COB^  que 
se  hallaba  presentes  enrre  algunos  ¡lueleccuales  ya  mediados  de  los  SO  (Rodr/gut^ 
Osrrla  y  C  Buhrt,  1 9S7í  Cajúwí*  1 9K7;  Lar^rte;  1  VdH.  AA,  W:  1 990)  se  ha  exrendido 
hacía  diversos  actores  sociales.  Principalmente  los  campesinos  han  reclamado 
el  lugar  de  privilegio  minero  en  el  mando  de  la  COR-'^”  Hasra  ahora  sin  éxito 
orgánico^  pero  h  idea  de  que  los  mineros  consrituyen  la  columna  vertebral  de 
la  COB  ya  no  es  asumida  por  codos  como  vina  verdad  inciiesdonable. 

Los  dirigentes  mineros  pretenden  condnuar  reprcseji raudo  la  utopia  de 
una  niodcrnÍ7*ac¡ón  estatal  redistributiva  y  de  una  nación  social  mente  y 
étnicamente  homogénea.-^'  Péro  internamente,en  las  base,  las  cosas  han  murado 
en  un  grado  extremo*  Un  aire  fatalista  se  impone.  Como  si  b  historia  fuerta 
una  carga  y  no  una  promesa.  La  confrontación  entre  el  fée  dase'  y  la 

**su/>eruii/tffida  ífídmeÍH/í/^\  que  libran  imilla  deasim  ea  tradd  coraré?! 

mirierú'\^~  La  ambivalencia  es  altamente  convprcnsible.  Como  aludimos 
anteriormente,  ser  individuo,  pensar  en  s¡  mismo,  estaba  -hasta  la 
neohberalismo-  Fuera  del  horiTonte  cognlnvo  de  ía  cultura  minera  boliviana. 

En  canvbio,  la  agregación,  la  pertenencia  clasista,  la  participación  colectiva 
en  los  espacios  de  sociabilidad  y  el  acceso  a  los  dones  protectores  del  sindicato 
y  el  comunidad  minera,  formaban  parte  de  su  trayccioria  histórica. 

Por  decirlo  de  otra  manera,  se  era,  se  accedía  a  la  vida  privada  y  la  pública 
a  través  del  sindicato  y  en  la  actitud  rebelde*  El  destino  individual  estaba  ligado 
a  la  suerte  de  la  masa.  La  fuerza  del  arrastre  inclusivo  de  este  imaginario  era  tan 
potente,  que  las  compañeras  y  esposas  de  los  mineros,  no  hallaron  otra  modo 
de  organizarse  que  reinvidicarse  conm  taíes(  ''Aam¿¿eGm  MJíieras  ')^  para  existir 
sindiciilmence  y  SDcialmcnte*  (Capas  M,  jíjíinéne/,  L;]997í  Zabab;  ]995) 

El  cambio  en  los  referentes  culturales  aludido,  ba  terminado  por  minar 
la  vida  orgánica  sindical  y  rompiendo  bs  rradicioncs  acumuladas  desde  los  40, 
produciendo  procesos  de  individuación*  Es  decir*  contemplamos  en  los  90  la 
emergencia  de  sujetos  que  ya  no  están  ligados  a  prácticas  colectivas,  que  en 
cambio  desplegan  tácticas  personales  de  ascenso  social  y  cuya  supervivencia 
depende  por  tanto  de  su  astucia  personal,  la  que  se  ejercer  ahora  en  e!  marco  de 
una  “mtim  modelada  por  laí  cstriic turas  de  domimdéo  maieriaí y  shaholkaí  del 
trabaja  empresar  mímente  organtzadü"(Q2,vciú  LLncia,2fHn:22l). 

En  este  nuevxj  contexto,  las  "Indemnizaciones  extralegales"^-'  trajeron  la 
oportunidad  de  un  pequeño  capicaL  tentador  para  hombres  y  mujeres  que 


Vur,  t'icniplo* 
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sienipít  liabiaiT  tíirecido  de  codo,  salvo  la  fuerza  desnuda  sus  manos  y  ta  de  sus 
cuerpos.  I^ío  tarubién  -lo  inruían  muy  bien-  el  Imprevistble  mercado  y  la  i íi .■puridad 
laboral.  Lijos  cte  los  soa^vones  uo  hallarían  más  la  líierza  protectora  del  Uit,  d  n>l  paterivaí 
del  sindícalo  ni  b  solidaridad  de  la  a^munidati  Tampoco  pulperías  subvendonadas  ni 
rcpLtdón  laboral  de  pdres  a  hijos. 

Si  bien  muchos  de  los  que  se  quedaban  lo  hacían  atendiendo  a  sv>  fondo  histórico 
y  a  su  fina  convicción  que  defendía  una  minería  desde  don  de- pensaban-  habían 
construido  b  nadonn  Ortos,  en  atmbio,  en  arbolaban  laztínes  más  pragmáticas  que  no 
eratt  otras  que  é  temor  al  desempleo  que  los  acechaba  fuera  de  Ití  minas/l¥ir  otra 
parte,  las  resis  congresalcs  parecían  diora  dalxi  raciones  de  las  dilecciones  |  garrid  a  rías, 
fren  te  al  desencanto  sino  [leqilcjldad  de  b  masa.  Ya  no  se  acudía  siempre  a  la  democracia 
asambleí.scí  y  ni  a  la  voradón  abierta,  a  mano  alzad;L  id  \oco  secreto,  con  su  ÍEidiv  ¡dLialbmo 
y  en  el  mareo  de  un  mercado  sindical,  serv'b  algunas  veces  para  aprobar  un  contrato  de 
anendamicnto  con  bempresa  pr  ivada que  una  asamblen  segtinmience  habría  rechazado, 
En  oti^s  opominidades,  la  con^'ücaco^ia  selecciones  no  suscito  ennisiasmo  pues  nadie 
se  presentó  a  b  oonvocaiona/'Lis  elecciones  de  b  hSl'M  B  estaixui  igua]  pcecedicks 

por  una  campaña  mina  pfír  mina»  y  )'a  tío  se  decidí, i  librtinenteduranté  las  ddiberaciones 
congiesnJesd 

Ifor  otra  paire,  en  un  ánimo  exacerbado,  acaedan  enfrentamientos  curre  los 
mineros  subsistentes  y  los  cooperarivtsras,  sus  racolegas  de  trabajo,  Los  últimos,  sino 
amb(.)s,  pugnaban  |x>r  lieneftdarse  de  una  parcela  v  por  apropiarse  singularmente  de  un 
territorio,  en  cuy'a  defensa  por  su  príipiedad  colectiva,  hasta  no  hace  mucho,  generaciones 
dejaron  su  sangre  y  muchos  o  tros/as,  sino  el  los/as  mismos/as,  habían  ct>ncx:ido  ía  dureza 
de  la  cárcel  y  dd  ejtllio,  Hn  otras  oportunidades,  la  censíóii  esrailó  h/ista  el  punto  de  Li 
agresión  física,  al  dividirse  los  mincms  en  dos  sindicatos:  ¡os  'awfírí//0í^"y  tas  LjOs 

primertis  ziceptaiian  el  retiro  vol  un  tarto,  los  segundos  lo  recb:i3:abiiLiiT'^ 

Y  aunque  la  siotadon  no  ha  llegado  a  un  punto  capaz  de  anular  las  ultimas 
reservas  morales  sindicales,  pues  hay  casas  sobre  las  que  no  se  transige  como  el  lespeto  oJ 
n.tern  sindical  y  la  defensa  de  los  perseguidos  y  encarcelados-^*,  la  historia  cotnim  se 
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dispersó,  la  leyenda  se  opacó  y  con  ella  qmiÁ  la  posibilidad  de  un  futuro  de 
uro  pías. 

¿Si  esco  acaecía  en  los  80  y  90  en  las  empresas  nacionaJizad:iSi  qué  sucedía 
en  tanto  en  las  minas  privadas?  Los  datos  disponibles,  y  i  a  corta  presencia 
determinante  que  sus  trabajadores  rieiien  ahora  en  la  PSTMB,  no  permiten 
adelantar  cri renos. En  todo  caso  se  traca  de  sindicatos  de  una  trayectoria  reciente 
y  con  un  numero  pequeño  de  aBIbdosílos  ims  grandes  cuentas  con  700 
trabajadores).  Algunos  estudios  sugieren  que  priman  en  ellas  una  condición 
con  rasgos  de  inestabilidad  laboral,  una  incerCRiunibre  organizativa  y  una 
egoísmo  socializado  asentadas  en  un  proletariadó  joven,  muchas  veces  sujeta  a 
contratos  eventuales.  (Carcb  LInera,  lOOlJh  y  20ÜI). 

Resta  saber  i  i  ésta  dará  paso  a  nuevas  formas  organizaciv'as  e  Irá  creando 
una  culrura  de  pFotcüca  o  de  adaptación  acorde  al  universo  de  posmodernidad 
y  la  calidad  total  imperante  en  el  discurso  empresarial.  Por  ahora,  en  la  minas 
de  Capad  rea  y  de  Amayapampa  a  fines  de  1996»  su  aedonar  se  aproximó  mas 
bien  a  la  defensa  de  la  costumbre,  de  la  'eetfnofíiííí  miíív// "(Thompson;  1 995)  y  del 
territorio,  La  protesta  minera  dio  lugar  a  una  nueva  masacre.  Los  mineros 
murieron  entonces  en  contra  de  la  ruptura  unilateral  del  pacto  laboral  ya  favor 
de  los  usos  preexisten  tes,  (dV,  OrelbnaJ  999)  y  no  por  un  conflicto  declase  contra 
clase  o  por  la  magnitud  de  la  distribución  del  plus  valor 

L,a  multitud  agredidan  cuyos  rasgos  se  perecen  enormemente U  aqLiella  rnasa 
vocifciunteque  se  lanzaban  contra  los  racionalidad  moderna  en  las  postrimerías  del 
siglo  XIX  e  inicios  del  XX,  enarboló  con  los  mismos  métodos  del  cropcb  de  la 
dinamita  y  del  Risif  banderas  contra  la  modcmtzación,  esta  vez,  neoliberal. 

Conclusiones 

En  el  lapso  de  poco  mdsde  un  siglo,  1 880-2000,  los  trabajadores  mineros 
han  soportado,  con  resultados  diversos,  dos  procesos  de  modernización. 

El  primero  creó  al  filo  del  siglo  XiX  el  moderno  proletariado  y  expandió 
el  nuniero  de  trabajadores.  Para  ello  desestrucruró  el  ahteríür  modo  de  vida 
preindustriah  al  introducir  d  ajntrOl  dei  tiempo  y  del  trabajo.  La  resUtenda 
laboral  a)  capitalismo  reciente  mente  i  nt  plantado,  en  el  marco  de  un  sistema 
productivo  disciplinario,  condujo  a  la  organización  laboral,  a  una  cultura 
solidaria  ya  una  ciudadanía  mediada  por  sindicaros  que  contaban  con  gran 
legitimidad  social. 

El  segundo,  en  Cambio,  desarmó  al  fdo  del  siglo  XX  físicamente  al 
proletariado  o  lo  redujo  a  una  masa  de  cuancapropistase  informales.  El  antiguo 
modo  de  ser  también  e^ádcnció  un  brutal  transformación.  Los  mineros  perdieron 
central  idad  y  capacidad  de  irradiación,  desapareció  el  sindícalisíno,  se  fragmentó 
la  identi  dad  grupal  y  eniergió  una  voluntad  dispersa,  desconfiada  e 
individualisca. 


miUm  j5o 


Eü  muy  temprano,  sin  embargo,  para  presagiar  que  nuevas  Formas  va  a 
tomar  la  conducta  minera  dentro  é  nuevo  contexto  productivo  y  polúko  que 
abre  el  horiíonte  neoliberal  en  Bolívia  y  dentro  las  ib  mías  de  resistencia  que 
lentamente  se  van  gestando  en  el  país. 
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